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			A mi madre, por aportar siempre ese toque que hace que todo brille.


			A Noelia, «mi editora», por haberme apoyado y guiado desde el minuto uno en esta nueva y apasionante aventura de escribir un libro.


			A Arantxa, por quererme tanto y hacer posible que todas las locuras que se nos pasan por la cabeza se conviertan en realidad.


			A Isabel, por su visión crítica que tanto me ha ayudado a mejorar.


			A Rocío, por ser como es.


		


		

			Un cambio, un giro del destino, un azar que entrelaza los caminos. Una voz que susurra en la oscuridad y un misterio oculto. No todo es lo que parece y lo que parece no siempre es todo lo que hay. Mirar con los ojos de la razón y no dejarse llevar por las apariencias, será el único camino factible para descubrir el secreto. 


		




		

			Prólogo


			Como un reflejo de la vida misma, este libro nos mete de lleno en una trama misteriosa que si bien puede no depender tanto de la realidad, sí pone a prueba la mente humana, nuestra percepción de las cosas y la imaginación asustadiza que aflora cuando no encontramos las respuestas que buscamos.


			Al igual que en las montañas rusas, a lo largo de sus páginas, subiremos y bajaremos entre dudas, suposiciones y misterios ágiles que pondrán en funcionamiento nuestra capacidad de juzgar y de ver más allá de las primeras impresiones.


			La narración nos descubre a unos personajes principales, dispares y diferentes, en los que podremos ver el reflejo de la más profunda psicología humana ante sucesos cotidianos, singulares y extraños. 


			De forma liviana, realista y en ocasiones incluso divertida, cada capítulo se zambulle en un entramado de preguntas abiertas que el lector no resolverá hasta el final, teniendo así la oportunidad de divagar, reflexionar y crear intuyendo por sí mismo lo que viene a continuación. 


			En definitiva, un libro con esencia juvenil, ligero y fácil de leer con un desenlace inesperado que no dejará indiferente a nadie.


			Disfruten y Feliz lectura.


		




		

			Capítulo I


			—Que no mamá, que no puedo darte la razón con esto —clamaba Patricia mientras barría el porche de la casa. 


			—He dicho que no, ¿no se tiene en cuenta mi opinión? ¿Quién es la dueña de esta casa? Yo no quiero irme de aquí, no pienso alquilarla —contestó altanera la anciana que, vestida de impoluto negro, no se movía de la mecedora de madera mientras retorcía nerviosa su espesa trenza de color blanco, entre el suave vaivén de la silla.


			—Mamá tienes que colaborar, es más cómodo para todos que vengas a mi casa… —explicaba la hija ante la inquisitiva mirada de su madre, de cuyo rostro no se borraba un marcado ceño fruncido.


			Bruno no daba crédito a aquella pequeña trifulca que desde la acera exterior se escuchaba con perfecta nitidez. Uno de los tertulianos del bar del pueblo había sido tan amable de informarle de las viviendas que estaban en alquiler en la zona, que no eran muchas, y callejeando había llegado por fin a la fachada de aquella vieja casa de piedra, de árboles altos y tejado negro como el azabache. 


			Llevaba un tiempo buscando dónde alojarse antes de comenzar el curso. Su nuevo trabajo como profesor en la escuela de un pequeño municipio alejado de su ciudad, le había obligado a dejar muchas cosas atrás, a realizar grandes cambios. Encontrar casa empezaba a ser urgente, así que Bruno había decidido dejar de telefonear, ojear periódicos y webs y presentarse personalmente en el pequeño pueblo. Por suerte, pese a que vio pocos vecinos por las calles y aquellos con los que se topó fueron algo ariscos, uno de ellos le aseguró que el chalet de la familia Ponderosa estaba buscando inquilinos. Así que allí estaba, con las manos entrelazadas en la espalda, guardando silencio frente a la verja y esperando el momento idóneo para interrumpir aquella discusión familiar.


			Mientras las mujeres seguían enfrascadas en la charla, Bruno observó mudo cada detalle de la vieja casona empedrada de tres plantas. Sentía que aquella finca era como dar un salto en el tiempo, un viaje al pasado. Las persianas, de carcomida madera, se veían rotas y anquilosadas delante de unas finas ventanas que parecían no haberse abierto en años. Los grandes árboles llenaban de sombra el patio delantero, dándole un aspecto lúgubre que casaba perfectamente con los dos aguiluchos de piedra que flanqueaban la entrada desde donde Bruno inspeccionaba el lugar. Las aves habían ido perdiendo el color original, y estaban impregnadas de un verdor ennegrecido a consecuencia de la infinidad de inviernos que debían haber vivido. Reposaban erguidas en dos pilares que sustentaban la enorme verja oxidada sobre la que destacaban las letras forjadas: LA PONDEROSA, recibiendo a los visitantes que se hacían pequeños ante la vejez y opacidad de la parcela. 


			—Mamá de verdad, estoy cansada de seguir hablando de este tema todos los días… —se quejó la mujer bajando al jardín con la intención de recoger algunas hojas secas.


			En ese momento, ya habiéndose liberado de la acalorada riña, vio a Bruno aguardando cual estatua.


			—Buenas tardes, disculpe la intromisión —comentó enseguida el joven ante su descubrimiento—. Me han comentado que esta casa está en alquiler y podría estar interesado.


			—Sí, sí… —balbuceó en principio extrañada mirando de reojo a su madre que hierática observaba la escena con desconfianza desde su mecedora. 


			—Por favor pase, le enseñaré todo, no se preocupe. Me llamo Patricia, mucho gusto. Y esa es mi madre, Fernanda —dijo con gesto serio señalando a la anciana.


			—Mucho gusto, yo soy Bruno —se presentó con educación controlando la sonrisa, por lo que veía en los rostros de aquellas mujeres, la alegría no reinaba en ese momento, parecían tener un gesto torcido constantemente. «De tal palo, tal astilla», pensó discretamente Bruno saludando con la mano a Fernanda, quien de inmediato giró la cara bruscamente para evitar mirarle.


			—Bueno, verá, mi madre es una señora mayor y ya no debería vivir sola —comenzó explicando Patricia mientras subían los peldaños hasta el porche—, así que hemos pensado en alquilar la casa mientras ella viva conmigo… Aunque no le haga mucha gracia —murmuró mirando de reojo a su madre que susurraba palabras incomprensibles con un visible gesto de enfado.


			Calculó Bruno que Patricia no debía superar los cincuenta años de edad, y al igual que su madre tenía un cuerpo menudo y unos ojos marrones que destilaban desconfianza. Hablaba de forma rápida y cortante y apenas daba margen a Bruno para hacer preguntas o detenerse tranquilamente en las estancias que empezaba a enseñarle. 


			—Este es el salón, es lo primero con lo que te encuentras al entrar en la casa —explicó secamente.


			La estancia con las persianas medio bajadas, obligaba a agudizar la vista para fijarse en los detalles. Patricia no encendió ninguna luz y Bruno intuyendo el carácter hostil de aquella señora, no se atrevió a proponer nada al respecto. El salón era bastante amplio, aunque la decoración cargante lo hacía parecer más pequeño. La habitación de estilo rústico estaba plagada de muebles de madera añeja de color oscuro, cortinas de terciopelo y sofás cubiertos de paños blancos tejidos a mano, a juego con los numerosos cojines. La estancia transportaba varias décadas atrás, a esas casas de pueblo típicas en las que sus habitantes plagaban las paredes de cuadros familiares, tapices y bodegones, y pasaban la tarde tejiendo manteles y cubrecamas. Sospechó que aquellos paños debieron ser tejidos por Fernanda, pues le había parecido ver un cesto con telas, agujas y lanas a los pies de la mecedora. 


			Dio un breve paseo por la habitación ante la inquisitiva mirada de Patricia. Escuchó cómo los radiadores viejos y oxidados hacían un pequeño ruido constante, como de tubería hueca y agua circulando entre distintos puntos de atasco. Sonrió para sí, el ambiente no era nada acogedor. Un escalofrío le recorrió la columna al toparse con el gran cuadro que coronaba la chimenea tapiada de ladrillos. Era la típica escena familiar, de tonos ocres y oscuros, con los abuelos sentados al centro y el resto de familiares alrededor. Dada la ropa austera y los rostros arcaicos de los protagonistas, Bruno intuyó que se trataba de una escena de la familia Ponderosa cuando Fernanda apenas era una niña. 


			Los ojos parecían seguirle a cada paso que daba, así que apresurando el ritmo y echando un último vistazo al gran reloj de manecillas doradas cuyo tic-tac luchaba con la melodía de los radiadores, siguió a Patricia hasta la siguiente parada de la ruta.


			Llegaron a la cocina y como en la primera estancia, Patricia guardó riguroso silencio sin hacer indicaciones a Bruno sobre las características de la casa. Era un espacio pequeño, la tradicional cocina de gas con su visible bombona de butano anaranjada, en contraste con las numerosas flores, de tonos amarillos y verdes, que plagaban los azulejos de las paredes sobre las que reposaban carbonizadas sartenes colgantes encima de los hornillos. No había mucho más que analizar: una nevera de hacía al menos cuarenta años, un horno viejo y la ausencia completa de cualquier otro electrodoméstico moderno cerraban las características de aquella cuadrícula. 


			—Muy bien… Una cocina… Servirá —acertó a decir Bruno con simpatía dando pie a continuar el recorrido.


			—Subiendo llegamos a la planta segunda… —explicaba Patricia dirigiéndose a la escalera que nacía en el salón.


			—¿No hay nada más en esta primera planta? —preguntó Bruno desconcertado. Un salón y una cocina le parecía una distribución algo extraña.


			—Sí, hay un pequeño dormitorio y un baño, pero no tienen gran cosa que enseñar, con que sepa usted que existen es suficiente —zanjó subiendo al siguiente nivel, mientras Bruno sin poder reclamar nada siguió sus pasos ruidosos al rozar cada uno de los quejumbrosos peldaños de madera. 


			—Aquí tenemos tres habitaciones y otro baño —dijo secamente quedándose quieta en el descansillo—. Por orientación le aconsejaría que se quedase esta —comentó señalando la única puerta entreabierta de toda la planta.


			Ante Bruno apareció una habitación amplia con cama de matrimonio y un par de ventanas grandes, que pese a las persianas podía adivinar que tenían vistas al jardín delantero. Una cómoda con superficie de mármol vestía la estancia con sus cuatro cajones vacíos que desprendían olor a carcoma. Además de eso, un armario de madera maciza, con sus adornadas patas y bolardos en lo alto, cubría la totalidad de una de las paredes. 


			No encajaba para nada con los gustos de Bruno, pero para dormir y guardar la ropa si conseguía verificar que no había polillas, le serviría. Como solía decirse: a falta de pan, buenas son tortas. El tiempo se le echaba encima y si esa era su única alternativa la cogería al vuelo antes de quedarse en la calle cuando empezara el curso escolar. 


			—Otras dos habitaciones me dice, ¿verdad? —preguntó con cierta curiosidad por si Patricia tenía a bien abrirle el resto de dormitorios. Pero la casera se veía visiblemente incómoda por la inesperada visita, o al menos así se adivinaba en su mirada caída y su mueca torcida.


			—Sí, sería ideal para compartir —zanjó con escaso entusiasmo mientras se encaminaba a la escalera para volver a bajar a la primera planta.


			—¿Y en la tercera planta qué hay? —preguntó Bruno observando los últimos peldaños que morían en una robusta puerta de madera con una gran cerradura de hierro. 


			—Esa planta quedará cerrada y no será accesible para los inquilinos. La usamos a modo de trastero y guardamos cosas personales de la familia —explicó bajando las escaleras entre el estrepitoso quejido de la madera carcomida. 


			—No se preocupe, por mi parte no hay ningún problema, con las dos plantas restantes es más que suficiente.


			Bruno la seguía con la mirada comprobando que se dirigía hacia el salón, intuyendo que la desconfiada casera quería ultimar detalles de contratación, plazos y demás. El punto económico sin duda sería interesante. No sabía qué esperar, si resultaría cara o escandalosamente barata. La casa no estaba mal, daría su utilidad, pero el toque tan oscuro y siniestro que ofrecía ponía ligeramente los pelos de punta al maestro, que sentía que la vivienda no se callaba, sino que se estremecía y retorcía hasta con el roce de una hoja. Madera abombada que sonaba y crujía en cada rincón, grifos con la melodía taladrante de esa gota que nunca deja de caer, bombillas opacas de luces amarillentas que parpadeaban cual polilla inquieta y el único punto fascinante de una casa en el campo, la chimenea, completamente cerrada y tapiada a cal y canto. Menuda lástima, Bruno ya se veía encendiendo el fuego y cortando la leña en el jardín al llegar de las clases, tomando un caldo caliente y viendo la tele, aunque en esa casa la opción sería más bien leer un libro, dudaba siquiera que tuviese toma de televisión. 


			—Bueno, ¿qué le parece? Ya le digo que ha llegado en el momento idóneo, justo cuando pensaba llevarme a mi madre conmigo. No está la mujer para vivir sola… —comentó bajando la voz recelosa de que Fernanda la escuchase.


			—La verdad es que en un principio buscaba algo para mí solo —reconoció Bruno mirando a Patricia—. No sé si esto será demasiado grande y la manutención de todos los gastos… —pensó inmediatamente en el gas y el terrible consumo de calefacción de aquellas paredes frías.


			—Comprendo, comprendo… —asintió Patricia algo decepcionada.


			—Sin embargo, agradecería que me diera un breve tiempo para buscar a un compañero o compañera de piso. Seguramente en mi colegio encuentre a alguien que necesite alojamiento y nos vendría bien repartir gastos. No hay más casas cerca, así que realmente estoy interesado. 


			—Oh, sin problema, por supuesto que sí —dijo ella mostrando gran comprensión y flexibilidad, una reacción muy diferente a la que Bruno observaba de reojo en Fernanda que, sin quitarles ojo y tratando de agudizar el oído, arrugaba la nariz y parecía maldecir sin moverse de su mecedora.


			—Estupendo pues, si me deja su teléfono, la llamaré en cuanto sepa algo. Muchas gracias —finalizó Bruno tomando nota de los datos, forzando un estrechón de manos que incomodaba visiblemente a Patricia y dirigiéndose finalmente a la salida.


			Conforme bajó las escaleras y cruzó el jardín delantero, sintió los ojos arrugados de Fernanda clavados en su nuca. Procuró no dar un paso en falso y salir de allí cuanto antes. Pero para su desgracia, la verja de hierro ofrecía con su oxidado cuerpo, una resistencia contra la que era incapaz de luchar. Tiró con fuerza, incluso se colgó ligeramente dejándose manchadas de verdín las palmas de las manos, y tras varios intentos consiguió abrirla y cerrarla con un chirrido que resonó en toda la calle. 


			Sentía gran alivio a medida que se alejaba de aquella casa y misteriosa familia. Le costaba acostumbrarse a la claridad exterior, hasta la luz de una vieja farola ofrecía más brillo que el que había en el interior de la vieja morada.


			«Qué mala suerte… », se lamentaba Bruno una y otra vez pensando en lo poco que le gustaría vivir allí, pero en las pocas alternativas que tenía en la situación que se encontraba. Se consolaba pensando que quizá sucediera un milagro y encontrase a alguien con una habitación libre dispuesto a recibirle. 


			Cómo habían cambiado los tiempos, a su edad sus padres ya estaban casados, con trabajos más que afianzados, hijos y una hipoteca sobre la casa de sus sueños. A los veintiocho años, Bruno obtenía su primera oportunidad decente en un colegio a muchos kilómetros de su ciudad, de cualquier centro urbano con actividades que mereciesen la pena, y por si fuera poco, además no tenía dónde caerse muerto, solo aquella casa de pueblo fría, siniestra, de malas calidades y llena de recuerdos personales del siglo pasado. La vida de ensueño de cualquier joven. 


			No tenía más remedio que resignarse, aún le quedaban unos días para ver si su suerte cambiaba. De lo contrario, ya podía ir mentalizándose de que La Ponderosa se convertiría irremediablemente en su nuevo hogar.


			Mientras tanto, dentro del jardín que Bruno acababa de abandonar, Patricia y Fernanda volvían a enzarzarse en una nueva discusión. Fernanda danzaba de delante hacia atrás con mueca de desagrado y negando incesantemente con la cabeza en gesto de reprobación.


			—Mamá, no sé cómo hacértelo entender. Tenemos serios problemas económicos, son medidas que debemos tomar —explicaba su hija comenzando a perder la paciencia.


			—Durante largos años solo ha vivido la familia Ponderosa en esta casa. ¡Es un ultraje! —se defendía Fernanda con voz entrecortada y ajada—. ¡No quiero extraños aquí! —bramaba dando un respingo.


			—No hay más alternativa, mamá por favor… —suspiraba Patricia llevándose los dedos a las sienes palpitantes de tanto estrés.


			—Todo lo que nos hemos esforzado por conservar estas paredes… esta tierra… —comentaba casi para sí misma una compungida Fernanda—. ¿Qué pretendes hacer con todas nuestras cosas?


			—Nos llevaremos las que podamos. Y no seas tan agorera mamá, que la casa seguirá siendo nuestra. 


			—Ya… pero otros la disfrutarán. Todo lo que hay dentro de estas rejas, todo lo que saben nuestras paredes… eso ni se lleva ni se esconde en una maleta. Con eso Patricia… ¿qué harás?


		




		

			Capítulo II


			Aquella mañana Bruno se despertó ligeramente nervioso, había preparado concienzudamente sus clases, pero ahora ya era una realidad, el primer día de colegio comenzaba. Nuevas rutinas, nuevos compañeros, nuevos alumnos a los que formar. 


			Se había levantado más temprano de lo habitual, había tomado un café bien cargado y había conducido el largo trayecto que le separaba del colegio. Casi dos horas de camino que esperaba reducir pronto si encontrase a alguien con quien compartir casa. Había conseguido evitar el tráfico intenso de cada mañana, pero tenía la certeza de que no podía despistarse, ya que si un día se quedaba dormido cinco minutos más de la cuenta tendría muchas posibilidades de quedarse encerrado en el atasco un buen rato. Aborrecía eso, esperaba encontrar una solución y acostumbrarse a lo que creía sería una vida apacible y calmada en aquel pequeño pueblo alejado de la civilización. 


			Aunque todos sus conocidos le decían que tendría mejor calidad de vida, él quizá echaría en falta la alegría y vitalidad de su ciudad y la placentera rutina de cada tarde en el gimnasio. Aún así esperaba encontrar más beneficios que desventajas en su nueva etapa.


			Aparcó su recién estrenado coche de color cereza enfrente del colegio, en el parking reservado a maestros. El rumor de los niños, los carritos y padres despidiéndolos empezaba a elevarse casi con la misma rapidez con la que salía el sol. Recogió su bolsa y sus libros y mientras cerraba el vehículo, a través del espejo retrovisor, vio cómo otro coche de color y forma similar al suyo aparcaba tras él. Una chica joven de ojos verdes y larga melena oscura le miró instintivamente mientras aparcaba su vehículo. «Tiene que ser maestra también», pensó inmediatamente, quizá por la desesperación de tener la oportunidad de conocer a alguien, antes siquiera de poner un pie en el centro.


			—Hola, buenos días —saludó Bruno en cuanto la tuvo a su alcance. No era excesivamente vergonzoso y no tenía nada que perder, debía hacerse un hueco y cuanto antes lo consiguiera mejor—. ¿Trabajas aquí?


			—Sí, soy maestra, ¿nuevo? —respondió esbozando una media sonrisa—. Me llamo Paula —dijo con alegría acercándose a darle dos besos.


			—Bruno, encantado, ¿llevas mucho trabajando?, pareces muy joven —comentó rompiendo el hielo.


			—¡Oh! Gracias, una que tiene buenos genes —dijo sonrojada—. Comencé a ejercer el curso pasado. Para tener veintiséis años tal y como están las cosas, no puedo quejarme —afirmó Paula encaminándose hacia el colegio.


			—Ya... imagino... ¿Estuviste el curso pasado aquí?


			—No, ambos tenemos algo en común, también es mi primera vez en este pequeño pueblo. 


			—¿Y vienes de la ciudad o vives cerca? —quiso saber Bruno mientras cruzaban el patio entre los correteos de los más pequeños.


			—Vivo en la ciudad que me encanta, pero también me atrae la tranquilidad de estos sitios. Levantarme el fin de semana temprano y salir a correr al campo, respirar aire puro… es lo más apacible que hay en el mundo.


			—Suena bien, debo reconocer que correr por la ciudad no es demasiado sencillo. A mí también me encanta hacer deporte, así que quizá copie tu idea.


			—Ya verás cómo no te arrepientes —respondió Paula dándole un codazo bromista y viendo en los ojos azules de Bruno que aquel joven maestro parecía ser agradable y tener gustos afines a ella—. ¿Vienes de la ciudad todos los días?, debe ser una paliza.


			—Sí, lo es, por eso ando desesperado buscando un piso o alguien con quien mudarme —aprovechó Bruno de inmediato con la esperanza de encontrar una solución a su gran problema—. En esta zona hay muy poca cosa para elegir… 


			—Te entiendo —afirmó ella mirándole con los ojos abiertos como platos—. Estoy en la misma situación. Me he vuelto loca buscando, pero nada… 


			—Lo único que encontré hace unos días en alquiler fue una casa con jardín a las afueras del pueblo… pero es tan tétrica que no estoy muy convencido… —dijo fingiendo un estremecimiento.


			—¿Seguro?, ¿no será que eres fácil de asustar? —bromeó Paula mirándole con gesto burlón.


			—Mira, te propongo una cosa —se lanzó Bruno acabando de tener una iluminación—. Dado que los dos estamos buscando casa, ¿qué te parece si vamos a verla al acabar las clases y me ayudas a decidir? Puede que esto sea una señal y aquí encontremos la solución a todos nuestros quebraderos de cabeza. Así de un plumazo, acabándonos de conocer —explicó risueño.


			—Interesante… No venía con esa idea en la cabeza hace quince minutos… pero oye, es un plan que puede ser viable. Nos vemos en el parking a la salida. Iré mentalizándome para la casa de los horrores… —vociferó alejándose hacia su clase mientras Bruno se encaminaba al aula que durante los próximos nueves meses sería su campo de batalla.


			—Me darás la razón y disfrutaré cuando tengas que pedirme perdón por insinuar que soy un miedoso —le reprochó Bruno con una sonrisa antes de comenzar la jornada con menos nervios de los que esperaba.


			***


			—La Ponderosa… Suena muy colonial —dijo Paula desde la verja al leer el nombre escrito en letras oxidadas. 


			Sin más tiempo que perder habían ido a la casa en cuanto salieron del colegio.


			—Te lo avisé… —explicó Bruno mientras analizaba por segunda vez el exterior, los jardines y el empedrado del chalet en alquiler.


			—No sois típicos de por aquí.


			Bruno y Paula escucharon una voz aguda a sus espaldas que sin duda les pilló por sorpresa. Ambos se giraron rápidamente e intercambiaron una mirada incómoda al comprobar que una señora con los brazos en jarra, les escudriñaba minuciosamente de arriba abajo. 


			—Estamos conociendo un poco la zona —dijo Paula con intención de ser respetuosa.


			—¿Interesados en la casa? —insistió la mujer con gran curiosidad. 


			Por su aspecto dedujeron que debía ser una de las vecinas de los chalets colindantes, pues parecía haber salido corriendo de la cocina en cuanto les había visto pasar por la ventana. 


			Lucía una bata enguatada de tono azul celeste conjuntada con unas zapatillas de cuadros, mandil a la cintura y melena corta despeinada con algún roce de harina que contrastaba claramente con el intenso color del tinte negro que usaba. Todo ello unido a las contundentes y gruesas curvas disimuladas entre tantas capas de ropa, le conferían un aspecto de lo más esperpéntico. A Bruno le resultó extraño no verla sartén en mano. 


			—He estado hablando con la dueña y puede que quizá nos planteemos alquilarla —explicó Bruno, intuyendo que aquella señora que debería rondar los setenta y cinco años, no cejaría en su empeño de conocer cada detalle. No había duda, habían dado con la vecina cotilla del pueblo.


			—Ya… —murmuró mirando de reojo la casa—. Yo vivo ahí al lado, me llamo Catalina. Por cierto, ¿trabajáis por la zona? Si no, no veo qué hacen aquí dos muchachos jóvenes como vosotros… 


			—Somos maestros, acabamos de empezar las clases —se animó a explicar Paula, quien también había adivinado que sería más difícil resistirse a Catalina que seguirle el juego.


			—Mis hijos estudiaron ahí… Esa escuela ya no es lo que era —replicó negando con la cabeza, sin darse cuenta de que su comentario podría ser ofensivo para los inexpertos profesores.


			—Los tiempos cambian —contestó de inmediato Paula, cuya personalidad más directa le negaba morderse la lengua. 


			—¡Ay! queridos… sabe más el diablo por viejo que por diablo, hacedme caso —empezó diciendo mientras arrugaba el paño, blanquecino y azul cielo, que llevaba enganchado al delantal, y que por su apariencia parecía haber sido su compañero en la cocina durante varios meses seguidos—. Pensároslo dos veces antes de entrar ahí —dijo señalando con la cabeza hacia La Ponderosa—. Es un lugar donde solo ha habido desgracias, ¿no os da mala espina solo con verla?


			—Bueno, es una casa antigua, pero... ¿por qué insinúa eso? —preguntó Bruno picado por la curiosidad.


			—La familia Ponderosa, si no ha tenido el gusto de conocerla al completo, siempre ha sido de lo más peculiar y extraña. Siempre enredados en el misterio y los secretos. Créeme hijo, sé de lo que hablo, que yo en esto me fijo bien. Tengo un sexto sentido. 


			Paula no pudo reprimir media sonrisa ante el tono tenebroso que Catalina ponía a su relato. Imaginaba que hablaba desde la perspectiva de esa vecina que quiere saberlo todo, y que cuando no lo consigue comienza a enredar retorcidas especulaciones e historias.


			—¿Podría ser más específica? —inquirió Paula queriendo dejar las divagaciones—. Ha hablado de desgracias, ¿a qué se refiere con eso?


			—No, no, chiquilla, yo solo aviso, no tengo por qué dar detalles que no me corresponden. No soy de esas… —se contradijo Catalina haciendo un gesto de que sus labios estaban sellados y cruzándose dignamente de brazos—. Pero una cosa si os voy a decir… 


			—¡Bruno! ¡Hola de nuevo! —se escuchó con voz presurosa a Patricia correr hacia la verja interrumpiendo la confesión de Catalina—. Pasad, pasad por favor, esperaba tener noticias… —dijo mirando de reojo a la vecina, mientras no sin esfuerzo abrió la verja de par en par. 


			—¿Malmetiendo como de costumbre Catalina? —preguntó inquisitivamente.


			—Una no malmete si no le dan razones —dijo henchida de dignidad atusándose la bata y dando media vuelta en dirección a su casa con la cabeza bien alzada. 


			—No le hagáis ni caso —se justificó Patricia una vez dentro de la seguridad de su jardín—. Catalina es una cotilla envidiosa que solo emplea su tiempo en inventar y meter cizaña entre los vecinos. 


			Bruno y Paula optaron por no añadir nada más frente a aquella disputa vecinal, aunque se quedaron con la duda de cuál de ambas versiones sería la verdadera. Ciertamente Catalina recordaba a la típica señora metomentodo, aunque también parecía ser cierto que la familia Ponderosa, vistas Fernanda y su hija Patricia, presentaban un toque arisco y extraño en su carácter. ¿En quién confiar?, Bruno seguía con sus dudas iniciales. Una voz interior le gritaba que esa casa no era para él, que saliese corriendo, pero el raciocinio se esforzaba por imponerse, no podía seguir perdiendo tiempo y dinero viviendo tan lejos, necesitaba instalarse cuanto antes. El dilema estaba servido aunque todo apuntaba a que finalmente terminaría por imponerse la resignación. 
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